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			Para ti.

			Las segundas oportunidades no cierran puertas,

			cicatrizan heridas.

		

	
		
			Prólogo

			Era de madrugada cuando noté una cálida caricia sobre mi hombro. No necesité que encendiera la luz para reconocer cómo sus labios tenían la intención de colmarme de atenciones cuando sabía que odiaba que lo hiciera cada vez que me sumía en un profundo sueño.

			Me removí entre fingidas protestas, porque me encantaba disfrutar de su ligera sonrisa cada vez que yo gruñía. Quizá podría haber buscado explicaciones, pero la oscuridad que ocultaba nuestros cuerpos desnudos y el leve siseo de las sábanas mientras se deslizaban bajo su cintura era suficiente para que mi curiosidad no fuera importante en ese momento. Sus manos cobijaron mis mejillas de una forma tan delicada que me resultó incluso extraña, pero caldeó mi cuerpo con tal rapidez que noté un ligero cosquilleo en el bajo vientre cuando presionó mi labio inferior con el pulgar. Era como si la oscuridad de la noche le diera la ventaja de poder disfrutar de cada trocito de mí y yo no tenía ningún reparo en que hiciera con él cuanto quisiera.

			

			Una vez que su boca encajó con la mía me sumí en aquel calor que tanto nos aferraba como si fuéramos dos imanes. Porque no importaba lo podrido que estuviera el mundo fuera de la casa de sus padres. Dentro de ella, con las manos entrelazadas, mientras su cuerpo encajaba con el mío podía ser yo la llama que nos asegurara que un día podríamos ser felices. Porque sabía que el momento cada vez estaba más cerca.

			Me incorporé con el corazón acelerado. Tenía tantas ganas de pasar mis brazos alrededor de su cuello para besarle, entre pequeños gestos de silencio para que no nos escucharan sus padres, que reí como si volviera a ser esa adolescente a la que él sacaba la lengua y yo, como buena cabezota, insistía en captar toda su atención.

			Y ahora que la tenía, iba a perderme en cada trocito de piel que tanto me gustaba de Zane. Me iba a permitir disfrutar de su cuerpo, a horcajadas sobre él mientras rezaba en el fondo de mi corazón que el rechinar de la cama no nos delatara. Iba a deleitarme con sus roncos gemidos hasta que las yemas de mis dedos se cansaran de trazar las líneas del tatuaje que compartíamos. Porque no importaba cada una de las barreras que aseguraban que nunca seríamos compatibles si él era el bálsamo para mis heridas.

			Por eso cerré los ojos, prometiéndome a mí misma que, tras su fiesta de graduación, comenzaríamos una nueva etapa juntos. Me susurré que me desvestiría de los malditos complejos de inferioridad si él me sacaba a bailar con la vestimenta más horrible en las fiestas de WhisperBrook. Porque por fin podría construir los primeros cimientos de nuestra nueva vida y solo pensarlo hacía que me aferrara más a los movimientos acompasados de sus embestidas. Porque él era la llave que necesitaba para mostrarle a todo el mundo que podía ser mucho más que la otra cara de la moneda.

			Sus manos volvieron a deslizarse con calma mientras mi cuerpo le pedía tocar el cielo como tantas veces lo había hecho entre sus brazos. Pero él parecía querer grabar en su retina el chasqueo de mi lengua cuando no me daba lo que yo le exigía. Sus caricias descendían hasta mi bajo vientre, a esa zona de mí que tanto me disgustaba y para él resultaba la más erótica. La pequeña danza que nos unía me hacía temblar, me inclinaba como la reina que proporcionaba pleitesía a un rey que no dejaba de venerar a su esposa. 

			—Mírate —susurró él bajo la luz que atravesaba las cortinas—, incluso en la oscuridad eres la estrella que más brilla, Avie. Y tienes que serlo siempre que parezca que no hay final para una historia.

			—Tú eres ese mundo que me hace brillar, Zane.

			Él no dijo nada, pero sé que sonrió porque deslicé mis dedos por sus labios hasta que me besó la palma de las manos como si asegurara en silencio que la vida de uno giraba alrededor del otro. Y, aunque sentía un pellizco de incertidumbre en el pecho tras tantos silencios que quedaban eclipsados bajo nuestros gemidos de placer, quería pensar que él siempre estaría a mi lado, incluso en las épocas más oscuras de mi vida.

			Aunque, si tan segura estaba de ello, no sé por qué un día se marchó regalándome un silencio tan duradero que aún me seguía persiguiendo.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Avery

			Dos años después...

			De todos los sitios en los que me gustaría estar, el campo del Brighton no era ninguna de mis opciones. No entendía que, siendo tan cabezota como yo lo era, me había dejado arrastrar por mis amigas de toda la vida a la ciudad para ver a mi hermano jugar contra el Manchester. 

			Michael tenía muy claro que había nacido para ser el protagonista guapo de una novela romántica. A diferencia de mí, contaba con una media melena caoba, que podía peinarse a su antojo con un leve movimiento de cabeza. Era enorme, con unos músculos fornidos y unos ojos verdes bosque con los que camelaba a sus fans cada vez que sonreía o les guiñaba un ojo.

			Debía estar orgullosa. Porque todo el mundo chillaba en las gradas cuando se hacía con la pelota, esquivaba con soltura y se abrazaba a sus compañeros como si hubiera acabado con el hambre de toda África. Se suponía que, dentro de unas horas, cuando volviera a casa tenía que sentarme con mis padres a celebrar sus logros, a decir con la boca bien grande que mi hermano era el mejor del mundo. Pero, claro, eso suponía que la atención sobre su hermana melliza, que era yo, fuera inexistente.

			—¡Mírale! —Blair a mi lado se levantó de su asiento para gritar emocionada. Llevaba enamorada de Mike desde que estábamos en el colegio y, aunque le hubiera dicho miles de veces que solía esconder muy bien sus sentimientos, ella seguía insistiendo en que algún día la miraría—. Si es que tiene estilo hasta cuando está jadeante.

			—No me hagas mucho caso, pero creo que lo hace porque es una necesidad básica —respondí yo mientras me inclinaba sobre la barandilla que separaba el campo de donde nos encontrábamos—. No tiene intención de ser sexi, B. Solo no quiere morirse mientras corre.

			—Podrías alegrarte de que Mike haya llegado tan lejos —dijo Alanna, mi otra amiga a mi derecha, mientras sorbía su refresco como si estuviera en el cine—. Capitán del Brighton, ¿quién diría que conseguiría algo así en dos años?

			«Cualquier persona menos yo, por supuesto», pensé sintiendo un pellizco de decepción en el estómago, pero me limité a apretar la barandilla sin responder a sus palabras.

			En toda familia debía existir el hermano que siempre hacía todo bien a la primera, por eso me había tocado ser la hermana mayor, por cinco segundos, que ni siquiera se graduó: no tenía trabajo fijo y se cansaba de todo con facilidad.

			—¡Eso era una jodida falta! —gritó Alanna moviendo de izquierda a derecha su larga coleta oscura, como si fuera el movimiento previo para quitarse las gafas de sol—. ¿Voy a tener que ponerme yo de árbitro?

			—Calma, A —susurró Blair para aliviar su aspecto más agresivo—, siempre existirán las redes sociales para quejarnos de que este partido está comprado.

			

			Intenté no poner los ojos en blanco, por eso me centré en la grada que teníamos enfrente. Había tal cantidad de gente con pancartas centradas solo en el jugador trece, que era mi hermano, que quise saber cómo se sentiría él tras un nuevo gol que le aseguraba que su posición fuera más larga y duradera. 

			¿Cómo se sentiría que todos te regalaran palabras positivas en un mundo que no lo era?

			El sonido del silbato me alejó de mi continua espiral de pensamientos negativos. Cada vez que estaba en un lugar que no tenía nada que ver conmigo me sentía como un pez fuera del agua. Podía actuar todo lo firme y educada que quisiera, pero no dejaría de sentir como mis propios prejuicios me respiraban en la nuca. 

			Cuando quise darme cuenta, el árbitro levantaba la mano en dirección al número siete del otro equipo. No entendía demasiado de fútbol, pero al parecer aquel chico de pelo castaño, casi rubio, que me resultaba familiar, se acababa de ganar una tarjeta amarilla como advertencia. Me sorprendió que su gesto no se crispara ni una milésima. Los hombres que jugaban al fútbol parecían tener un chip incrustado en el culo que solo les decía que tenían que ganar sin importar las consecuencias. No sería la primera vez que veía zarandear a un árbitro, gritarle o escuchar al jugador enfurecido como si se tratara del mismísimo Tarzán. Pero él no se movió. Asentía mientras su mano derecha echaba hacia atrás los mechones que se aferraban a sus mejillas. 

			Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. No sé si intentaba advertirme de lo malo que era para mi salud ver aquel partido. Quizá era una señal para que cogiera mi bolso, buscara la mejor línea de autobús para WhisperBrook antes de que el tiempo se me echara encima para llegar a mi trabajo en el supermercado. Pero algo en mi mente me decía que mirara un poco más, que me fijara solo unos segundos en las fornidas piernas del jugador número siete; en su destreza a la hora de dar un salto cuando le daba al balón con la cabeza y su elegante insistencia en quedar a un solo gol de igualar el marcador. Y fue cuando sus ojos se entrelazaron con los míos que pude ver ese azul claro que más de una vez había acabado con cada uno de mis miedos. 

			Zane.

			Zane Thomas estaba delante de mí.

			Y no sabía si saltar la barrera que nos separaba para dejarle sin respiración o huir cuanto antes de allí.

			Los latidos de mi corazón cada vez eran más fieros, como si me advirtieran que había vuelto incluso cuando dejé de esperarle. Mis nudillos se volvían tan blancos como la leche, porque era incapaz de sostener la barandilla por temor a caerme y hacer el ridículo. Ya suficiente se cuchicheaba de mí en el pueblo como para salir en todas las redes sociales como la hermana inútil del capitán del Brighton.

			—¿Cómo tiene la valentía de mirarte? —Alanna se dejó caer en su asiento totalmente anonadada—. ¿Acaso no hizo suficiente con su complejo de superioridad? Espero que no vayas tras él, el tiempo ha pasado para todo el mundo y tú ya no estás esperando a nadie.

			—Si me hubiera quedado en casa esto no habría pasado.

			«Porque, al estar ajena al mundo de Michael, yo no sabría nada de esto», pensé consternada.

			El partido estaba a punto de acabar; mi hermano, como delantero de su equipo, había tomado el control del balón. Según me había comentado en alguna que otra ocasión, solía dibujar unas especies de ces en el suelo para que los jugadores del equipo contrario no pudieran quitarle el balón. Y allí estaba. Fresco como una lechuga. Sin un pelo por encima de otro mientras llegaba a la portería contraria. Su único cometido era llevar a su equipo a la victoria e iba a hacerlo posible en aquellos últimos quince minutos. 

			

			Tras juguetear con varios pies que deseaban quitarle el protagonismo, Mike lanzó en dirección a la portería con la diversión dibujada en sus ojos. Por su forma de mirar hacia donde yo me encontraba, sabía que me estaba asegurando que volveríamos a coronarle como el mejor hombre sobre la faz de la tierra. Pero Zane detuvo el balón con su pecho, ganándose una exclamación del público. No tenía ninguna intención de mirar a Michael, solo quería correr campo arriba para llegar a la portería. Como si su ligero trote durante todo el partido fuera una excusa para tirar de toda la adrenalina que tenía en su interior, fue pasándose el balón con el jugador número cinco, un chico pelirrojo que me recordaba al mismísimo Hermes por el tatuaje que se vislumbraba ligeramente en sus piernas. Hicieron una especie de zigzag que me mantuvo en vilo, como si de repente sintiera una profunda curiosidad por saber si serían capaces de llegar a su meta. 

			El júbilo hinchó mi pecho cuando el número cinco volvió a tener el balón en sus pies. Me resultó tan emocionante que disfruté de sus extraños giros con la intención de que nadie le quitara lo que consideraba suyo. Contuve una carcajada cuando Zane fue su relevo mientras uno de los jugadores del Brighton caía al suelo y él levantaba las manos asegurando que se había caído solo. Cuando por fin tenía la victoria a escasos centímetros de sus labios, Michael fue quien imitó su gesto no solo para tirarle a suelo de un empujón que ni siquiera tomó el árbitro como falta, sino para asegurarse de que ese gol que vitorearía todo el estadio era dedicado a mí. Como si así estuviera vengándose de cada una de las heridas que Zane había dejado en mi piel tras su silenciosa despedida. Pero lo único que sentí cuando le vi levantarse con la ayuda de sus compañeros no fue disfrute, sino un profundo sentimiento de traición. Porque el hombre que había querido más que a mi propia vida consideraba que una sonrisa podría acabar con todo y yo lo único que deseaba era que cada trocito de él quedara reducido a cenizas. Por eso me resultó demasiado difícil quedarme callada cuando le tuve a una distancia prudente. Me incliné sobre la barandilla con las protestas de mis amigas a mis espaldas y mi cabello castaño tambaleándose de un lado a otro. A todo el mundo le parecía mal que fuera impulsiva, pero era una parte de mí que no iba a desechar por nadie. Por eso alcé mi mano en su dirección, como si quisiera un pequeño roce de consolación cuando el Brighton ganaba en casa con un cuatro contra tres que había estado bastante reñido. Zane pareció notar cada uno de mis movimientos. Detuvo sus pasos, como si aquella pequeña barrera que nos separaba le diera el tiempo suficiente para mirarme, pero yo no estaba preparada para ello. No volvería a estarlo nunca cuando había traicionado por completo mi confianza. Y, aunque estuviera desesperada porque mis dedos tocaran los suyos en un efímero roce que tenía la intención de iniciar, alejé el contacto con un gesto de desaprobación.

			—¿Vas a matarme con la mirada, Avery?

			Su tono de voz no parecía el mismo de siempre. Era mucho más profundo, como si sus cuerdas vocales se hubieran endurecido con el paso de los años. Desprendían tal prepotencia que sentí cómo mi piel se erizaba, pero no lo demostraría en ese momento.

			

			—En absoluto —Mis labios se curvaron hacia arriba con tal simpleza que pensé cómo podía ser tan cínica—. Solo pensaba que tu equipo podría ir a la fiesta del Brighton esta noche.

			Zane enarcó una ceja, no parecía entender muy bien mis intenciones, pero no tardaría en darse cuenta de que pretendía pisarlo poquito a poco para que sufriera más despacio. 

			—¿Me estás invitando a la celebración del equipo con el que acabamos de perder? —inquirió un tanto extrañado; el sudor se deslizaba con suavidad por su rostro, como si tuviera la intención de mimarlo durante su recorrido.

			—Un equipo debe aprender de sus derrotas —ladeé la cabeza mientras Blair me tiraba de la chaqueta para que me callase de una vez—. Y también debe aceptar cuando no es tan bueno como su contrincante. 

			No sé si se lo tomó como un pequeño dardo por mi parte, pero humedeció sus labios con tanta calma que pude ver cómo la punta de su lengua se deslizaba por ellos con lentitud. Ese gesto siempre le había acompañado cuando se sumía en sus pensamientos y parecía no haber cambiado con el paso de los años.

			—Iré, pero con una condición —respondió finalmente.

			—¿Cuál?

			—Que vengas conmigo, como en los viejos tiempos, Avie.

		

	
		
			Capítulo 2

			Zane

			Volver a WhisperBrook tenía el mismo sabor a decepción que de costumbre. No solo me encontraba con una casa vacía y demasiado grande para mi gusto, sino que mi mente se mantenía en bucle en el instante en que había vuelto a ver a Avery.

			No tuve el tiempo suficiente para fijarme si en los últimos dos años me había perdido algún detalle de ella, pero si vislumbré la ira en su tono: el enfado y la ligera decepción que emanaban sus palabras.

			Con desgana, dejé las llaves sobre la mesa del recibidor, el entrenador había pedido que me trajeran al pueblo, que quedaba a una hora de Brighton, para que pudiera atar mis últimos temas pendientes antes de marcharme sin fecha de regreso. Estaba cansado. Tenía los músculos de la espalda tan tensos que tuve que apoyarme unos segundos, aliviado de poder disfrutar de esos minutos de silencio para mí. 

			

			«Sabía que no encontraría a la Avery de siempre, pero pensé que me esperaría», pensé un poco consternado. 

			Avie y yo habíamos sido la perfecta definición de te odio tanto que no puedo vivir sin ti. Cuando iba al instituto siempre intentaba eclipsar mi mundo con su torpe presencia: si deseaba regalarme algo de chocolate en San Valentín, terminaba tropezándose y rompiendo su regalo. Si le decía claramente mi desinterés por ella, me sonreía como si hubiera conseguido de mí un mundo tan grande que al día siguiente estaba buscándome de nuevo. 

			Un día empecé a darme cuenta de que era la única persona que no estaba a mi lado por ser el hijo de nadie, tampoco porque quisiera conseguir de mí algo material. Me miraba, como yo comencé a mirarla una mañana de marzo mientras jugaba con las primeras flores de primavera y, desde ese entonces, ya no pude soltarla. 

			Supongo que por eso pensé que detener nuestro mundo para dar un paso más en mi carrera no haría tanto daño como el que yo imaginaba. 

			«Y la has presionado con poca sutileza para que te acompañe a la fiesta del Brighton. Muy listo de tu parte».

			Me dirigí a la ducha mientras dejaba mi equipación abandonada a su suerte por el camino. El baño me recibió con un profundo mutismo, pero también con una estancia fría por los años que llevaba la casa sin vida. Quizá mi madre se dejaba caer de vez en cuando para reponer cuatro cosas en la despensa y que no quedara sin ninguna vigilancia, pero sabía que no le agradaba quedarse allí más tiempo del necesario. Mientras el agua se deslizaba por cada uno de mis músculos pensé en la mejor manera de llegar a Avery. Porque, por más que tomara la decisión de marcharme sin ella, no creí que no quisiera despedirse de mí. Lo tomé como que no era el momento de presionarla, pero cuando encontré que me había bloqueado de todos los sitios supe que lo más adecuado era poner tierra de por medio para no herirla más de lo que había hecho. 

			Para mí nuestra historia no había acabado, tan solo estaba pausada debido a las circunstancias, y haría cualquier cosa por recuperar nuestra relación.

			Enjuagué mi pelo sintiendo como los omoplatos protestaban debido a los placajes que me gané unas horas antes en el campo del Brighton. Notaba como la carne tiraba de cada trocito de mi cuerpo, recordándome que incluso mis largas sesiones de gimnasio y footing no implicaban que no pudiera estar destrozado. Me permití aumentar mi tiempo de ducha unos minutos más, así podría prepararme con más esmero para ir al Closely: el edificio vintage que se mantenía en la calle principal del pueblo. Había pasado por tantos negocios que había terminado convirtiéndose en una especie de pub con reservados donde se celebraban todo tipo de fiestas. Y sabía que ella, a pesar de sus pocos deseos de verme, estaría allí.

			Tras intentar elegir un estilo totalmente diferente al del chico universitario que era años atrás, terminé decantándome por mis vaqueros oscuros, una básica blanca con una camisa de manga corta encima. Me miré un par de veces en el espejo para creerme que estaba seguro de lo que iba a hacer. Lo sencillo sería seguir pisando los pasos que había dado por mi cuenta, pero, a pesar de que era el capitán del Manchester y estaba orgulloso de serlo, quería a Avie a mi lado. Por eso esa noche iba a recordarle que, donde empezaba el uno, terminaba el otro. Incluso si sentía un profundo nerviosismo en el pecho del que no quería hablar.

			

			El Closely aquella noche parecía preparado para recordarle a mi equipo lo insignificante que era frente al Brighton. Lo supe por cómo se habían venido arriba con la enorme pancarta de Campeones, como si hubieran ganado una copa imaginaria de la que mis compañeros y yo no sabíamos absolutamente nada. Oliver, el delantero con el que había esquivado a Michael Marshall, no dejaba de arrugar la nariz molesto. Por un momento pensé que quería encontrar el significado del condenado cartel, pero luego le escuché maldecir en irlandés, como solía hacer siempre.

			—Sabía que eran imbéciles, pero no tanto —dijo él rompiendo el incómodo silencio de mi grupo. Si habíamos accedido a venir era por no levantar el rumor de que no sabíamos perder, como bien había dicho Avery—. No dirán lo mismo cuando el Liverpool los deje sin dientes.

			—Capitán, ¿hemos venido a quedar en vergüenza? —preguntó Dave a mi espalda, como si buscara a nuestro alrededor un taxi que le llevara de nuevo a la ciudad.

			—Por supuesto que no. —Me giré orgulloso con las manos en los bolsillos—. Hoy han tenido un golpe de suerte, pero no creo que pase lo mismo cuando juguemos al beer-pong[1]. Porque ya sabéis qué dicen del Brighton: cuando hay competición, allí estarán para pedir perdón.

			—¿Eso significa que entraremos como si fuéramos los men in black? —preguntó Oliver con una de sus cejas alzadas; su humor empezaba a mejorar con aquella fugaz intención de vengarnos de lo sucedido. 

			—Algo así no se duda, Livie.

			—Que te den —gruñó él, como cada vez que le apodábamos de aquella forma.

			—¿Estáis listos para este descanso? Porque la semana que viene ganaremos contra el Chelsea. Ya podéis estar moviendo vuestros culitos de deportistas sexis hasta el interior del local, porque me debéis una copa de disculpa tras lo de hoy.

			El ambiente en el interior se alejaba al de una simple fiesta de victoria, la música estaba tan alta que mis palabras guardaban silencio cada vez que me dirigía a mis compañeros de equipo. A nuestro alrededor la gente bailaba como si les fuera la vida en ello. Mujeres. Hombres. Incluso los camareros que se encontraban tras la acristalada barra en forma de medio cuadrado, donde se podían ver las diferentes botellas de licor, movían las caderas al son de la música. El ambiente no me disgustó tanto como pensaba en un principio. Cuando Michael nos vio, tan solo nos dedicó un pequeño movimiento de cabeza. No existía aquella mala rivalidad donde terminábamos a golpes, sino que nuestra competición se basó en darnos algún que otro empujón amistoso y competir por lanzar una estúpida bola de corcho dentro de los vasos de plástico. 

			Algo dentro de mí comenzó a relajarse, sabía que Mike nunca me había mirado con buenos ojos, pero prefería que me ignorara lo justo y necesario antes que dar explicaciones. Oliver, que era el más molesto con la actitud del árbitro una vez salimos del campo de fútbol, parecía mucho más cómodo que antes. Se le daba muy bien ser delantero, no tenía ninguna queja sobre ello, pero tenía tanta destreza para el beer-pong que nuestros propios colegas empezaron a protestar. Las carcajadas que escapaban de mis cuerdas vocales me permitieron ser yo mismo. El botellín de cerveza que inclinaba sobre mis labios me sabía a redención a pesar de estar en un lugar que poco me había aportado durante mi adolescencia. Habría seguido en mi mundo hasta que alguien dijera de seguir la fiesta en la parte superior, que estaba acondicionada como un reservado para tener un ambiente más personal e íntimo.

			

			Y fue cuando la vi.

			Era difícil no verla cuando parecía un minion fluorescente alrededor de la multitud. Llevaba un vestido negro de vuelo con la espalda desnuda y que se ataba al cuello. Sus largos rizos castaños saltaban de un lado a otro al compás de sus movimientos y llevaba ese maquillaje neón que le encantaba. 

			Era preciosa. 

			No. 

			Seguía siendo tan bonita como la última vez que estuvimos juntos en mi cama. 

			Me mordí el labio inferior al pensar en sus leves protestas mientras besaba su hombro, descendía mis caricias por cada trocito de piel que me negaba a olvidar, hasta que se acomodaba a horcajadas sobre mí para recordarme que solo podría ser débil ante una mujer como ella. 

			Mis pies comenzaron a moverse en su dirección sin ni siquiera haberles dado la orden; a otro le habría parecido un acto de debilidad, pero no tenía intención de ser impenetrable si su mirada fulminante se entrelazaba con la mía. Avery para mí era como un imán incapaz de alejar de mi cuerpo. No importaba las veces que deseara que se alejara de mí, siempre la recibía con ansia; con hambre, incluso con una profunda lealtad.

			Me acomodé tras ella mientras intentaba moverme al compás de sus caderas. Se me daba mejor el vaivén que teníamos en la cama que seguir unas notas a las que ni siquiera prestaba atención. Pero allí estaba, con mis dedos rozando parte de su cintura mientras me inclinaba para llegar a su oído.

			—Pensaba que tú y yo teníamos un trato —susurré con cautela.

			Avery echó la cabeza hacia atrás con la única intención de mirarme. Sus ojos castaños mostraban un gesto molesto, que se acompasaba con el movimiento de sus labios. Noté cómo chocaba conmigo. Nuestra posición no era la más romántica del mundo, pero era tan nuestra que solo pude enlazar a uno de mis dedos uno de sus mechones para acomodarlo con cautela tras su oreja.

			—Tú y yo hace tiempo que no nos debemos nada —sonrió con aquel cinismo tan propio de ella—. Si decidiste venir ha sido tu decisión. Yo no hago tratos con cobardes.

			—¿Ahora lo soy?

			—No, no era una novedad —respondió Avie más cerca de mi oído para que pudiera escucharla bien—. Si hubieras tenido huevos, no habrías esperado a que yo fuera detrás de ti durante años. ¿Ahora esperas que vuelva a hacer lo mismo solo porque has vuelto?

			Sentí un pellizco en el corazón, pero intenté mantenerme sereno para que no se diera cuenta. Avery tenía razón. Me había pasado años gruñendo mientras ella intentaba captar mi atención y hasta que no estaba a punto de rendirse no me di cuenta de que valoraba su presencia más de lo que quería admitir.

			Pero las cosas eran diferentes ahora.

			Ya no tenía que divagar sobre mis sentimientos, ni tampoco esperar a que volviera a mí como si necesitara que diera el primer paso. Había pensado en ella los últimos dos años y, por más que sabía débilmente que se encontraba bien, no era suficiente. 

			—¿Y mi beso de derrota?

			Avery parpadeó confundida. Esperaba mi chasquido de lengua y mi amplio deseo de mantener la distancia. Pensaba que sus palabras repletas de ponzoña me harían darme la vuelta, pero solo apreté más el agarre en su cintura hasta que su espalda quedó pegada a mi pecho. Intentó soltarse, pero no se lo permití. Me contoneé nuevamente de izquierda a derecha mientras olisqueaba el dulce olor a grosellas que escapaba de su cuello.

			

			Maldita sea. Había echado tanto de menos a aquella alocada mujer que siempre puso mi mundo patas arriba... Y por fin podía conseguir una oportunidad para nosotros, así que no pensaba irme sin ella. Esta vez no. 

			—Perder no se premia —me amonestó nuevamente alejándonos un poco del ruido; su mirada castaña se desvió hacia la multitud que ahora nos separaba de las continuas miradas de Michael. Aunque tampoco parecía preocupado por el tema—. Abandonar no se festeja y los sentimientos no se rompen por capricho.

			—Sé que estás enfadada conmigo —comencé a decir aferrándola más a mí, como si el baile, un poco más lento que el anterior, lo exigiera—. Han pasado dos años en los que no has sabido nada de mí, pero jamás quise irme sin decir adiós. De hecho, lo intenté, pero tú no quisiste. 

			La carcajada irónica que escapó de sus cuerdas vocales se habría elevado por encima de la música si hubiera tenido ese poder. No dudó ni un instante en enfrentarme, sin miedo a dar su verdad por encima de mis palabras. En su mirada vi más decepción que enfado. Sabía bien cómo odiaba las mentiras y creía que estaba haciendo eso precisamente.

			—Un último polvo no es una despedida.

			Abrí la boca y volví a cerrarla sin comprender bien a qué se refería.

			—Avie.

			—No —Me cortó de inmediato, su índice me presionaba el pecho en un gesto de advertencia—. Si tienes la intención de regalarme mentiras al oído para que nos acostemos esta noche por los viejos tiempos, al menos no me mientas. No puedes pretender tocarme como si aún fuera tuya, como si nuestra relación no estuviera muerta y hubieras hecho las cosas bien.

			—No apareciste, Avery.

			—No, Zane —contraatacó ella con rabia—. Quien se marchó en busca de sus sueños fuiste tú y yo no estaba dentro de esos planes.

			«¿De qué demonios está hablando?».

			—Tenía todo el derecho de buscar mi profesión, pero lo hice por nosotros.

			—Déjate de tonterías.

			Avery retrocedió unos pasos, como si mi contacto ya hubiera sido suficiente para ella. No vi en ella nada de la chica risueña, torpe y alocada. En su lugar existía una desconfiada, que había vivido mi marcha de una forma tan diferente que me costaba comprenderlo. 

			Es cierto que me fui, pero ella no vino a nuestro encuentro.

			—Avery, si no crees en mis palabras al menos permíteme...

			Cuando mis dedos estuvieron a punto de acariciar una de sus mejillas, ella sostuvo mi muñeca con determinación. No estaba dispuesta a ceder. Aquel cuerpo pequeñito sabía bien cómo defenderse del mundo. Incluso de mí.

			—No —respondió—. Porque, si permito esto, sé que entraré en un juego del que no podré escapar.

			—¿Crees que he regresado para destrozarte?

			

			—Era más feliz hasta que te vi en el partido.
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